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O E C A ^ I H O 1>TEJ L A T > 1 F I E : I V « A t _ . O O A L JNiim. 03Sfí / 
PRECIOS DE SUSGRlPí^ON: 

El tal P««i««|ila.~Un mes, 1 pta».—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres neiti, 
11 35 li.—La HuscripcíAii eiMpezftrá á eoiitarse desde 1,* j 16 de «ada mes.—La 
•rrespondtncia i la Adm'h.istrneidii. 

REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 9 DE ENERO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico d en letras de fáeil cobre,—C« 

rresponsalea en París,'A. Lorette, ru« ©avimartin, 61, y J. Jones, Faubow 
líontmartre, 31. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIÓOS, 
Demloilio iOoaU KilDRlD. OALLB DE OLÓZASA, n • 1 (Paies de Eeooletos. 

GARANTÍAS 
Capital socml efectivo... Pesetas 
Primas y rfnervan. » 

\ 
Total » 

12.000 000 
40 697.980 

52.697.980 

2 9 Ñ O y D E E X I S T U N ' G I A 

S'iaiRWSORRi:! WIDA 
Esta gran Compaftia nacional contrnta sega­

res eontra leo riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
biendo pagado por siniesfoü decide el afle 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
48.301.676,53. 

Dirigirse á les Subdirectorjs Si-es. Viuda ¿e Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, 

ÉH «gte vare 3 de seguros tjntrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las d» Vida 
entera. Dotal".s, Rentas de educación. Ren­
tas vitalic»! y Capitales diferidos ft primas 
más rfd'icidas que cualquiera etra Compañía. 

EL REY DE LOS ANI 
Fabncado pop Don Miguel Sola, de Sabadeil 

CUATRO CLASES 
euporior, eactratolanoo, eactraametrillo y ratioio 

El expresado licor estA fabricado con alcohol perfeétamente etílico y anfs de exce-
lenttí eualidad; conteniendo además una corta cantidad de azúcar, siendo la propor­
ción de este tal, que contribuye á darle an precioso bouquet. 

Estimula suavemente la membrana mucoáadel estómago, «activando 1^ secreción 
de sus glándulas; aumenta el apetito y obra sobre la digestión de^n modo notable. 

Obra además como carminativo y anodino evitando la formación de giises y cal­
mando los dolores abdominales de forma neurálgica á que están tan- propensas cier­
tas personas é imprime tono y energía á los grandes nervios que presiden las funcio­
nes de asimilación. 

Pu( do pues, asegurarse que el licor El Rty de, loa Anisete» es altamente higiénico 
y de graj'des cnalidaden no solaiiente como estomacal, sinoc'Omo tónico neurasténi­
co de tod j el organismo 

De venta hoy, casas* flora viuda de Barceló, Pue*ta de Murcia; D. Tomás García, 
Caridad 4; D. José Mar . Ramón, plaza de Roldan'; D. Juan Ruíz León, Gloria 21, 
y D. José Ruíz, Cotned a 5. . 

Único representarte ara la provincia, D. Fernando Giménez de Bereñgaer, calle 
de San Fernando, 39, C atagona. 

M. 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado i esta poblttción con nn 
magniñco y variado surtido de sombre­
ros, sa i*epreBentante dofi» Pura Díaz, 
•on quien podrán entenderse las señoras 
q»e necesiten sus serTÍciog. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO Y CALOR. 

COCINAS FRANCESAS con varios fo­
gones, horno pura asados y pastas. De­
pósito para agua caliente, foi'nia artísti­
ca y fundicióii esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
líacael, con puertas de -orredera, ' 

ESTUFAS Chauberekl, varios tama­
ños y artístico decorado. 

Exposición y venta, MÜSBO COMEECIAL. 

—Puerta de Murcia. 

ANTIGÜEDADES 

S* compran, y con preferencia, alba-
as, tapice», bordados, encajes y muebles 
franceses. 

Hotel de Francia, habitación núme­
ro 4. 

LA SEMAN^\__ANTER10R 
Empiezo, dando las grac ias 

al público en genera l 
y á toda, toda la prensa 
de nuestra localidad, 
por los elogios que hicieron 
á Itt producción tea t ra l , 
que llamo In nominepatris.,. 

. porque algo se ha de l lamar , 
y que en la noche del cinco 

ben|v.QJ|tí>?®í>í« yJfli 
«cogieron los wí're>ios 
como útil. Y basta ya . 
Repito á todos las grac ias 
y hasta otra; porque quizá 
dentro de unas cuant/is noches 
A Í7na iVoüí'a, es t renarán; 
y algo me toca esa novia , 
y , basta , bueno es cal lar . 

Estamos en nuevo aflo, 
las fiestas pasaion ya , 
y todos somos unos viejos, 
¡tenemos un afio más! 
Dios quiera que con salud 
y fi-MÍte pa ra gas tar , 
lo paaemos; por que, claro, 
esa «s muy buena señhl, 
y que de igual suerte en t remos 
en el otro que vendrá , 
y en otros, y asi por toda, 
por toda una e ternidad 

mm 

* 
« * 

La compAtlla de Mora 
•ha coucluido de ac tuar 
nevándose de aquí aplausos 
y algún dinero además. 
Pasado maftana on Murcia 
sub tareas pr incipiarán 
en tanto que el misfavo día 
aqiií se prasentarA ^ 
otra t rouppe muy conocida 
y querida por domA4, 
la que dirige Ripoll, 
barítono muy barbián , 
y Tabenior y Loreii te . 
El miércoles can ta ran 
Mosqueteros, según se d ice , 

, y se espera, es na tura l , 
qu« hechicen á todo el público 
¡claro que lo hechizarán! 

\PUNr£S 
petra una inveitigación /llosóflca dé 

nui$tra decadencia política 

VI. 

A la tan cacareada expulsión do los ju­
díos llevada á cabo por influencia del 
Tribunal de la Inquisición, que llegó por 
aquella época á todo su apogeo, se atri­
buye generalmente el principio de la de­
cadencia de España, sobre todo en el te-
ireno económico. Eita fue, efectivamen­
te, la causa inmediata, la superficial, la 
visiblfe; pero no la priraeracausa. Puesqué 
la expulsión de los judíos, antes que cau­
sa, ¿nobsun efecto también de otra cau­
sa primera y ráás aproximada & la causa 
absoluta? ¿No es axiomática la afirma­
ción de que los gérmenes de la decaden­
cia espaíiola rebullían ya en las venas de 
la patria ouaiido se procedió á la expul­
sión de los judíos, primera y pernicio­
sa manifestación de nuestra deoadeli-
cia? • • 

No en balde se gastan con actividad 
las fuerzas para Hogar al pináculo del 
desarrollo y de la grandez.i. Esas fuer­
zas, mal reservadas, so desgastan, se 
pierden, decaen y vienen los achaqaes,-
los pasos en vago, la caducidad y la 
completa pérdida de energía. Que se es­
tudie una generación, que se estudie 
una raza, que se estudie un individuo; 6. 
todos acontece lo mismo. La subida pri­
mero; la llegada ala cúspide y enseguida 
la bajada fatal é irremediable. Los mate­
riales puestos por la naturaleza á dispo 
Bición de la vida son eternos; pero las 
fuerzas que los unen, que los animan 
más 6 menos tiempo, que les convierten 
en cuerpo activo, eoas son efímeras y se 
agotan pronto. 

De tropiezo en tropiezo, dé caída en 
caída, vino Espalia & ser lo que hoy, lo 
viejo, lo caduco, lo que marcha & la co­
la de la civilización europea, lo que boy 
oasi desprecian pueblos y razas relativa­
mente nuevas, «orno la sajona, como la 
eslava, como la germana, casi en estado 

"^ rba ro cuando nosotros oomenüába-
mos á constituir una nación civilizada. 

Hemos perdido «m energía, en fuerzas, 
en Inteligencia todo lo que gastamos con 
exceso en anos mejores. Esto no tiene 
remedio. Necesitamos la infusión de una 
sangre nueva, sana, bien repleta de vida 
y fortaleza. Necesitamos renovar el gas­
tado oxigeno. 

Considerada desde este punto de vis­
ta la cuestión política (en cuanto cien­
cia social) es verdaderamente digna de 
lástima esa luohanfle partidos, llevada á 
cabo por vei'daderospigmeos, y en la que 
cada uno de ellos cree, ó finge creer, 
que va á sacar á Espátta de su postra 
ción, & levantarla nuevamente" & hacer­
la grande y poderosa... ¡Una hormiga 
que quiera levantar en vilo una de las 
columnas del patio de los leones en la 
Alhambra, sería la representación exac­
ta de estaa pretensiones! 

Segóa los republicanos, la «ausa de 
xiaettrt» decadencia poUtiea es la monar­

quía; según los tradicionallstas es la so . 
bra do libertad... Esto es como decirle á 
un ochentón que su vejez estriba en co­
mer sopa de ajo, por la noche, en vez de 
chuletas de ternera. 

Y ¡cuidado que no quiero decir con 
esto que no sea legítima y digna nuestra 
lucha departidos, siempfc que se proce­
da de Ijuena fé! No porque creamos que 
nuestra decadencia relativa obedezca á 
una ley fatal en la vida humana hemos 
de abandonarnos y caer en absoluto ma­
rasmo, sinónimo de idiotismo en esto ca­
so. La vida de las razas y de los pueblos 
no muere en absoluto como la de los in 
divídaos. De sus cenizas renace el ave 
fénix, según teoría oriental á la que no 
se puede dar otra fé que la de su valor 
simbólico. No hay duda que la humani­
dad avanza constantemente en sentido 
progresivo de intelectual perfecciona­
miento, aunque los prematuros apogeos 
de esas individualidades que se llaman 
pueblos decaen y como que mueren, 
por motivo, sin duda de que, al subir 
harto de prisa practican el vacío á su al­
rededor. Como imperio murió Roma, co­
mo cultura extraordinaria desapareció 
Atenas; pero los restos de romanos y ate­
nienses, aunque muy dábaidos en cbm-
paración á la grandeza que tuvieron, si­
guen ese otro avance lento y más seguro 
en que interviene la masa de la humani­
dad. Y este movimiento, que lleva consi­
go la desaparición de las razas, como in­
dividualidades separadas del resto de lo 
humano, parece como que tiende á la 
fusión de todas estas razas en nna sola 
raza humana, que márehe tinida y com-
paetamente al ñn fatal de laTlda del 
universo: al perfeooionamiento relativo. 

Yo no digo que esto suceda: es solo una 
deducción lógica de las consideraciones 
que llevo hechas y una consecuencia in­
mediata y creo que justa de es» marcada 
tendencia de las naciones á la unión, ó 
más bien, á la verdadera fusión. Los 
pueblos van perdiendo rasgos caracterís­
ticos y costumbres particulares. ¿Qué di­
ferencia encontramos hoy en las raod^s, 
en el trato, en el aspecto, de los teatros 
ingleses, franceses, alemanes, sus círcu­
los, sus relaciones sociales, si los compa-
raiiios con los teatros, círculos y i-olacio-
nes sociales de España? Ninguna. La 
única diferencia notable consiste en el 
idioma. Eáto,que4 primera vista parec<5 
superficial y nimio, es, sin embargo una 
prueba irrefutable de la tendencia apun­
tada. 

Volviendo, á nuestra decadencia y sin 
buscar nuevos argumentos, ootno resul­
tado lógico de los que llevo dados en mis 

^cinco primeros artículos, se puede afir­
mar que el triunfo de un partido sobre 
los otros h'o constituirá ningún paso tras-, 
cendental encaminado & nuero engran­
decimiento, porque no puede ser. Esas 
notables diferencias entro la cultura, las 
artes y las costumbres de pueblos iínhe-
dlatos entre sí, que registra la historia, 
ya no cabe en la humanidad. La facili­
dad i e comunicaciones y el libre cambio 
de todos los productos intelectuales han 
roto por completo con la tradición. Espa­
ña no es la que era en el siglo XVI con 
relación á las demás naciones europeas; 
hoy es una de ías más atrasadas; peio 
hasta ese atraso es relativo. Claro que 
desde el siglo XVI acá hemos adelan­
tado bastante, no h.emos atrasado; sino 
que los otro» pueblos han caminado más 
deprisa que nosotros y nos han pasado de 
lante. 

En lo único que estamos peor es en ri­
queza. Pero la causa de esto es evn-
tual y puede salvarse" fá,c¡lmente el día 
en que se orgánica una buena aúminis-
tración. 

' Si miramos el asunto desde un punto 
de vista absolutamente egoísta, desde el 
punto de vista de que todo es relativo en 
este mundo, y que, por tanto, para que 
España TO^ra & ser lo q«a ta» hay &«-

cesidad-de qué el resto-;4eLW&ndí)tvuel­
va atrfs (lo ftual es iinpolBil!i|),ó ^ qtM 
nuest^i patri.i dé uff sattfljdeí'flkuihiiis si­
glos afielante (lo que «i lb i>ó^e ' t«m-

1 bien) entonce» sí, estamos pira^iM! Pero 
hay que tomar un punto Qe ' víiipk mfci 
completo, el punto-dé yista ttBlvfnaJj 
para sentar como áfirmátitóá4»* ÉspaH», 
unida & los demás pueblos, sin necesidad 
de perder su individualismo, »iti mas sa-
criflcio que un constante esfuerzo pai'a 
no quedarse rezagada, puede segnii,' Sien­
do grande, culta y digna, marchando al 
unísono con la masa entera de la huma­
nidad. 

Se sabe que la giandoza de un pueblo 
se funda sobre la pequenez y debilidad 
de lo» otros. España ya no puede ser 
grande en este sentido, porque lo ha «ido 
ya, y agotado para ello las fuerzas de «a 
juventud. Tampoco debe serlo, porque 
ya los tiempos han cambiado, las teorías 
también, y es otra la moral con que se 
relacionan entro si las diferentes nacio­
nalidades. Lo que debe procurar es no 
ser el pede.8tal que sirva como de escala 
y punto de apoyo para que se engran­
dezcan otros pueblos. 

Y aquí doy por terminados estos apun­
tes, que no vienen 4 ser sino como én 
guía para qjie otro, con más talento y 
oonociralento» que yo, pueda escribir la 
verdadera obra de riive8tigaci<5n que he 
señalado, presoíndíendo'por cotaj»letp da 
nimiedades de.,partido y de la rti^iia\iaa 
nos hacp ir siempre á buscar en' fo" "su­
perficial y secundado las causas d9«tos 
efectos que lamentamos con poc2̂ °i)¡|lzdn y 
ligereza da'jui^o. , 

Si en yez de dlvldlruos .en Kieba la-
justas, indsuniésensos tiodos pata eonca-< 
rrir A salvar á Espanaj aún podríamos 
ser grandes on el sentido de no despejar­
nos ni quedarnos 4 la zaga del untvfi 
progreso. 

MMNUEL BlfiLSA. 
Cartagena 8 Enero 1893. 

Variedades 
CHARADA 

Siendo tan prima tercera 
Paulina, á quien yo bien quiero, 
y que la llamo do» tre» 
para abreviar, no me atrevo, 
á decirla que es el TODO 
apellido dé un torero. 

Q W i p Q i . i r i o o I 
H 

os 
•4- ES 
83 

Martin Gala". 

AbHM-riio 

(jSrr qué se parece el sol á un huevo?. 

A0Rd«T100. 
T A . O 
O D . . 0 
B O . A 

-A S . O 
T O . O 
A M . B 
M I . A 

Sustituir los puntos por letrtt para 
completar las paleibrai úe modo que «a 
la tercera línea sé lea vertioalménte el 
nombre do un célebre i-olna^o. 

A. D. G. 

/Soíuc iones al número antet'toi^ 
A la cl.arada: ENRIQUB^A'--
Al gerogllfloo: HaSTEB.-BOS LUCES. 
Al acertijo: EN La"*EMPLADAS. 

(1) L»-«ilación en verso. 
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